



[image: image]





[image: figure]





Me mató una soleá
Antología de letras para ser cantadas por este palo flamenco 

No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su 
tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier 
medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros 
métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del Copyright. 

Derechos reservados © 2026, respecto a la primera edición en español, por: 

© Manuel Melado
© Ilustración de cubierta por Juan Valdés I
© Editorial Samarcanda

ISBN: 9791388037962
ISBN e-book: 9791388037306 

Producción editorial: Lantia Publishing S.L.

Plaza de la Magdalena, 9, 3 (41001-Sevilla)

www.lantia.com

IMPRESO EN ESPAÑA – PRINTED IN SPAIN




ÍNDICE


PRÓLOGO


PRIMERA PARTE


SEGUNDA PARTE


CONCEPCIÓN FERNÁNDEZ BALLESTEROS


MILA SÁNCHEZ AÑEZES


MANUEL MELADO PRADO


MANUEL GARRIDO LÓPEZ


RAFAEL MONTESINOS (1920-2005)


ÁNGEL VELA NIETO


ANTONIO RINCÓN


JOSÉ PADRÓS URIBARRI


JOSÉ LUIS TIRADO FERNÁNDEZ


JUAN MANUEL FLORES BATISTA


SOLEARES POPULARES


ALGO DE HUMOR


ÍNDICE ONOMÁSTICO






PRÓLOGO


Aseguran, quienes gustan de escudriñar por los rincones de la literatura universal, que Miguel de Cervantes Saavedra ya escribía letras por soleá, a pesar de que en los tiempos en que el bizarro soldado y genial escritor vivió (que fue entre el 26 septiembre de 1547 y de 22 de abril de 1616), ni podría haber imaginado –y de imaginación estaba sobrepasado– que iba a ser, con el paso de los siglos, eso que entonces no existía y que cuando existió se llamó la soleá, aunque por otro lado, esos siglos hayan posibilitado a la postre la gran coincidencia histórica de que las más grandiosas de cuantas soleares existen sean posiblemente las de Alcalá de Guadaira, mientras que el citado Cervantes, igualmente llamado el Príncipe de los Ingenios, posiblemente había venido al mundo en Alcalá de Henares, porque vamos a ver:


¡Déjate de aconsejarme 
y dame ayuda si puedes 
que lo demás es matarme!


O este otro:


Echada está ya la suerte; 
yo he de seguir mi camino, 
aunque me cueste la muerte.


¿Son o no son soleares de tres versos? Lo son, vaya que sí lo son, aunque quien fuera también denominado el Manco de Lepanto no las escribieras como tales. Sino incluidas en quintillas u otras estrofas de El gallardo español, primeras de las ocho comedias surgidas de su prodigiosa pluma, en la que mezcla ficción con historia.


Y sí, efectivamente, he dicho más arriba «con el paso de los siglos» porque entre dos y tres, o lo que es lo mismo, sobre dos y medio, transcurrieron desde que Cervantes alumbrara la citada obra con sus soleares encubiertas, y la aparición real de la soleá como cante para cantar y perdonen la redundancia, pero es que según la nebulosa de la historia oral del flamenco, parece que primero surgió como parte cantada o jaleosa de un baile (al igual que los tangos o bulerías) de esos que en el primer tercio del siglo xix se interpretaban en las fiestas de los hogares de los suburbios de la baja Andalucía –mayoritariamente habitados por los gitanos–, hasta que poco a poco, y según las suposiciones de los eruditos, la parte cantada fue ganando terreno a la bailada, hasta hacer su aparición como tal cante unos años después, hacia la mitad del citado siglo y fundamentalmente en el lugar que se considera su cuna, el sevillano barrio de Triana, que fue donde parece ser que principalmente tomó cuerpo gracias a la voz de una bravía mujer y legendaria cantaora, aquella Andonda que, según cuentan, mantuvo amores con el no menos legendario y bravo el Fillo, aunque sería posteriormente cuando la soleá se convertiría realmente en el cante grande que es, y eso fue allá por el periodo comprendido ente 1875 (con el Loco Mateo, la Serneta y Enrique el Mellizo) y en 1915 (época de Juaniqui de Lebrija y Joaquín el de la Paula).


Pero, aunque haya citado a Triana como cuna de la soleá, otras latitudes hay también que han sido fundamentales en su desarrollo y engrandecimiento, pero muy posiblemente bajo la influencia de Triana, como fueron Alcalá de Guadaira, Utrera, y Cádiz (también las hay de Jerez y Córdoba) y lógicamente, merced al genio y capacidad creativa de diversos intérpretes, cuya relación seria prolija y creo que innecesaria en el prólogo de este libro, porque este es un libro de letras para ser cantadas por soleá, aunque a pesar de ello, he creído de que no venía mal, a manera de inicio del prólogo, un poco de historia a fin de irnos poniendo en situación. 


Como, para completar esa puesta, pienso que tampoco viene mal una breve reseña del origen etimológico del vocablo soleá, que solo se emplea para este cante fundamental y no es difícil de entender que viene de la palabra castellana soledad, mientras esta, a su vez, procede de los vocablos soidade, soedade o suidade del lenguaje lírico laico portugués, y más allá ya no han llegado hasta ahora los estudiosos de materia en su empeño en saber por qué, realmente, la soleá flamenca se llama soleá, aunque qué más da, si tan bien bautizada estuvo.


Y hora es ya, una vez puestos, en situación del todo, de que, si el libro es un libro de letras, de letras hablemos, o lo que es lo mismo, de las coplas del cante por soleá. ¿Y qué sé decir al respecto que a la vez resulte breve e ilustrativo? Pues que literalmente se dividen fundamentalmente en dos, la «grande» como:


Los caminos que yo cojo 
no van a ninguna parte, 
son vereas de rastrojos 
por donde no pasa nadie.


Y la «corta»:


Por culpa de una mujer 
tuve un momento de loco 
y esa mi ruina fue.


Ambas respectivamente, como verán, de cuatro o tres versos octosílabos con rima asonante o consonante, aunque también sea necesario citar la soleariya, que consta de un verso de tres o cinco sílabas, seguido de octosílabos, como


No sé por qué 
la paloma acude al nido 
y no puede entrar en él.


Pero si como muestra bien vale un botón, y ahí les he dejado una pequeña muestra de letras soleareras, todo lo anterior ha sido pergeñado con un solo motivo: que lo escrito se transmute en muñidor literario que invite, no como las cofradías en asistencia a los actos o ceremonias religiosas, sino a la lectura de este libro que tiene entre sus manos, Me mató una soleá. Es su título que se debe a la prolífica pluma de un polifacético sevillano llamado Manuel Melado Prado, viejo amigo desde los años colegiales, que con esta obra sube un peldaño más en su polivalente y multitemática escalera literaria, cuyo remate, afortunadamente, aún no se vislumbra.


¿Que qué es Me mató una soleá? Pues aunque cuando empiecen a leer se dará inmediatamente cuenta, yo, como muñidor, ya les anuncio que se trata de una amplísima colección de letras susceptibles de ser cantadas por este palo flamenco, buena parte de ellas recopiladas de otros poetas, muchas debidas a su propia autoría, y todas ellas acompañadas de una breve explicación sobre que ha querido expresar el autor en esos tres o cuatro versos sentenciosos o imperativos, o inquisitivos, o petitorios o despectivos que en su momento escribió. Y ese contenido solearero ya les adelanto que es variado, muy variado, porque lo mismo hay referencias al amor, a la vida, a la muerte o a situaciones humorísticas o cómicas, porque también hay letras de ese cariz. Que ustedes las disfruten. Y si saben cantar, cántenlas.


José Luis Montoya
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PRIMERA PARTE
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Esta es la segunda edición más ampliada del primer lanzamiento de este libro, Me mató una soleá. Ya que dentro del mundo del flamenco y, por supuesto, dentro de los distintos palos que lo conforman, la soleá se erige para una buena parte de aficionados, cantaores e investigadores de sus orígenes, como uno de los palos más valorados. Quizás sea porque dentro del cante por soleares, lo que más se aprecia, junto al compás matemático de su ejecución, es el contenido sentencioso, filosófico y rotundo, concentrado en la brevedad de esos tres o cuatro versos.


La definición de este género quizás sea muy subjetiva; ya que cada estudioso da su punto de vista con arreglo a su particular visión. Por ejemplo, el escritor Emilio García Gómez llega a decir de ella que es tan corta como los refranes. Y dentro de la magna historia del flamenco, se define como un cante de tres o cuatro versos octosílabos, con rima asonante, que debió de originarse en el primer tercio del siglo xix, y, que al igual que el fandango, se creó para acompañar al baile, pero llegó a adquirir tal entidad que ha llegado a considerarse como uno de los estilos básicos del flamenco. 


Por ello, si ustedes me lo permiten, no voy a tratar en este libro de realizar un estudio a nivel literario de este cante, me voy a servir del mismo para ajustarlo a cada estado de ánimo dentro de nuestra parcela emocional y sentimental... Al gran poeta y pregonero, D. Antonio Rodríguez Buzón, tuve el honor de realizarle, allá por los años setenta, una entrevista memorable en la tricentenaria taberna sevillana de El Rinconcillo. 


Este genial poeta, a cada pregunta que le formulaba, bien fuera de política o de cualquier otro tema relacionado con nuestras preferencias cotidianas, me respondía con una soleá que definía perfectamente la esencia de la pregunta.


Hay letras de soleares verdaderamente impactantes por su rotundo y sentencioso trasfondo, que nos deja dubitativos y anonadados. Un ejercicio de inteligencia y de concreción filosófica, que a veces merma nuestra capacidad de reacción. Sirva como ejemplo esta soleá popular...


Dijo a la lengua el suspiro: 
échate a buscar palabras 
que digan lo que yo digo.


En esta entrega literaria, voy a realizar un recorrido evocador, dirigido hacia los sentimientos más profundos, intentando con ello enriquecer los distintos estados de ánimo, de forma precisa, con una soleá que se pueda identificar con el estado íntimo de cada persona. No busques, querido lector, un estudio exhaustivo sobre este palo tan importante dentro de nuestro folclore, adéntrate y analiza lo que, por su sencillez, quizás sea un motivo suficiente para una profunda reflexión.
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